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Bula, id.; llí. El matrimonio civíÇ 34 id.; IV,El Con¬ 
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PERO ÍEM DE VERIS PÜRS4T0EI0? 


Sí, amigo mio; y tanto, que ó hay 
purgalorio ó no hay Dios. 

—i Exlrana disyuntiva [ 

—Ni más El menos; como suena. 

—Vamosá ver: desarrollad un po¬ 
ço vuestra argumentacion, 

—Voy á hacerlo may senciliaraente. 
iCreeis en la existência de Dios? 

—Sí, francamente: que á tanto co¬ 
mo al ateísmo no llega mi despreoca- 
pacíon, 

—Por consecuencia icreeis en un 
Dios justo? 

—Claro, pues si no fuera justo ya 
no fuera perfecto, y sino fuera la per* 
feccioa misma ya no fuera Dois. 
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—Eravisimo: contestais como ud li¬ 
bro. Mas decid. Este Dios justo, para 
serio ha de dar á cada cual su mere¬ 
cido: /,QO esYerdad? 

—Cierto, porque en eso está la jas- 
ticiâ, en que se dé á cual lo que le 
toca: prêmio albueno y castigo al cri¬ 
minal. 

—May bien; y tanto es así, que en 
eso funda Ia razoa humana (además 
de saberlo por la Revelacion) ta exis¬ 
tência de los prêmios y castigos de 
la otra vida, ó sea, hablando en cris- 
tiano, la existência dei cielo y dei in- 
tíerno. 

—Todo esto es verdadero, pero per- 
milidme que os diga que no sé á dón- 
de vais a parar con tales preâmbulos. 
Que haya cielo ó infiernose concibeal 
fm como muy propio de la divina jus- 
ticia, que por ser tal es evidente que 
no puede dejar sin castigo tanta mal- 
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dad como reina triunfante en el mun¬ 
do, ó siü prêmio tanta virtud como 
vive en él avergonzada y lai vez opri¬ 
mida. Que, pues no hay tales prêmios 
ó castigos en esta vida, los ha de haber 
eii la otra, es lógico y natural, ó no 
hay justicia ni siquiera en Dios, !o cual 
es absurdo sobre ser blasfemo. Pero 
no acierto á ver de dónde sale la ne- 
cesidad de ese estado intermédio al 
que se llama por los católicos purga¬ 
tório, y mil veces me he inclinado á 
creer que es creencia menos fundada, 
ó tal vez simple supersticion que abo- 
minan muy justamente los protes¬ 
tantes. 

—Perfectamenle, amigo. Ahora me 
daréis igual .permiso para que entre yo 
y con igual hoigura desenvuelva mi 
demostracion. 

—La aguardo. 

—Queda explicada suficienlemenle 
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la justiciâ de Dios coa que haya en !a 
otra vida prémios para el justo que 
muere en gracia de Dios y castigos 
para el criminal que muere ea su pe« 
cado? 

—Yo entiendo que sí. 

—Dispensad, amigo: yo entiendo 
que nó. Quedaria explicada la justiciâ 
de Dios COD tales castigos absolutos y 
coa tales prémios absolutos, si los hom- 
bres muríesen siempre absolutamente 
buenos ó absolulamente maios. Más cla¬ 
ro, No habria necesidad de un estado 
intermédio si en la conducta de los 
hombres no hubiese tambiea malices 
ó intermédios. 

— A fe que no os acabo de com- 
prender. 

— Me explicaré. ^.Creeis que todo 
hombre ó mujer que muere, muere per- 
feclamente bueno ó rematadamente 
maio? ^^Yueslra madre, por ejemplo, 
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que murió aüos atrás, era al morir pu¬ 
ra como un áogel dei cielo ó malvada 
como un réprobo dei infierno? 

—Nó, por Dios; que infinitos hay 
que no son dei lodo buenos sin que 
por eso ileguen á ser dei todo maios. 
Buena era mi madre, pero... 

—Este pero resuelve toda la dificul^ 
íad. Porque decid; Esos que muereii 
sÍQ ser dei todo buenos, si mueren 
así, ihan de ir de corrida al cielo? Y 
esos que no llegan á ser dei todo ma¬ 
ios, ihan de ser lanzados Je rondon al 
infierno?iHabria de esta suerte jusli- 
cia de Dios? 

—Compreudo á donde va el argu¬ 
mento. 

—Pues está claro. Hay almas que 
al salir de esta vida no son lodo lo pu¬ 
ras que se requierepara disfrutar aclo 
continuo de Dios, que sólo admite ásu 
lado almas sin mancha. ^.Las condena- 
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réis á penas eternas por este estado de 
relativa imperfeccioa en que se en- 
cuentran? Es, pues, necesarío un lugar 
de castigos relalivamentc leves donde 
sepaguen y seexliogan las deudas le¬ 
ves, y este lugar es el que ensena ei 
Catolicismo con el nombre de 'purgató¬ 
rio, que significa sitio de puriíicacion. 
Y lo ensenau las Sagradas Escrituras 
en distintos lugares, y lo han creído en 
todos los siglos los tieles, y lo manda 
creer formalmente la Iglesia en su pro- 
fesion de fe ordenada por el Concilio 
Tridenlino. 

— Pero, decid: esta desigualdad de 
castigos, exigida (es claro) por la des¬ 
igualdad de las conciencias al pre- 
sentarse delanle de Díos, ^no podria 
existir sin necesidad de admitir el 
purgalorio? 

— ^.Cómo? 

—Suponiendo que las penas delin- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



fierno son más ó menos leves ó graves 
segun las culpas graves ó leves dei al¬ 
ma á quien Dios qaiere castigar allí. 
Así se salva la juslicia divina sin ne- 
cesidad de admitir esa quisicosa dei 
purgatório, y cae por tierra vuestra 
argumenlacion. 

—jVálgaoB Dios, amigo mio! Yoy á 
contestaros cumplidamenle. Estas pe¬ 
nas dei infiernoquc quisiérais vos gra¬ 
duar segun las Taltas, óse suponen pe¬ 
nas eternas ó temporales. Si son eter¬ 
nas nopucden, por ligeras que sean, 
ser castigo de culpas leves, porque 
cualquier castigo, por pequeno que 
sea, sale gravísimo si se le aplica por 
ioda la eternídad; y aunque no hubie- 
se más en él que )a eterna privacion 
de la gloria, esto solo constituiría cas¬ 
tigo desproporcionado á las leves fal¬ 
tas y deudas de que aqui se traia. Si 
se supone que á faltas leves no se apli- 
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carán en el infierno penas elernas ysí 
lan sólo temporalesj entonces ya lene- 
mos el purgatório lal como lo ensena 
la Iglesia, sia más que cambiarle e[ 
nombre. Eu tanto es asi que algunos 
santos Padres hau llegado á supouer 
que el purgatório es el mismo lugar y 
el mismo fuego dei infierno, salva la 
eterna duracion. Coa que ya veis, ad- 
milid el dogma dei purgalorio lal como 
lo propone el Catolicismo, y no querais, 
por vida vuestra, eumendarle la plana 
á Dios. 


Demos un paso más. 

Os he presenlado este dogma como 
basado en Ia infinita justícia de Otos. 
Ahora adviertoque más bien debi ofre- 
céroslo fundado en su infinita miseri¬ 
córdia. 

—Os comprendo menos. 
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—Yais á comprenderme luego sin 
dificuliad. Supooed que no hay tal lu¬ 
gar intermédio entre el cíelo y el in- 
fierno. 

—Admitida la suposicion. 

—Coüsecuencia primera. Si esta su¬ 
posicion se admite, no hay modo ape¬ 
nas de que llegue á gozar de Dios al- 
guno de los morlales. ^Córnoj en efec- 
to, esposible (moralmente hablaudo) 
vivir y morirdetal suerle, que ni una 
sola de las manchas dei mundo haya 
empanado la limpiezadenueslraalma? 
Si sólo los enterameníe iimpios se han 
de salvar, si no hay medio de limpiar- 
se 6 purificarse después de esta vida^ 
icuái es la suerte de los que mueren 
cada dia en estado de mayor ó menor 
reato? Tenemos, pues, que sin el pur¬ 
gatório seria poco menos que insensa¬ 
tez confiar en la salvacion. El purga¬ 
tório es el que me da la seguridad de 
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que, sean cuales fueren rais faltas y 
deudas,como no muera en pecado mor¬ 
tal, quédame aün después de esta vida 
tiempo de expiacion y purificacion. Es 
una como próroga de plazos que le con- 
cede el Acreedor divino á su atrasado 
deudor, 

—Ciertísimo. Viene á ser un suple¬ 
mento á la cortedad de la vida. 

—Exacto, y por tanto bondad pura 
de Dios, pura misericórdia. 

—Es realmente un aspecto nuevo de 
la cuestioD. 

—Gonsecuencia segunda. Suponed 
que no hay purgatório. jEo qué cruel 
incertidumbre no nos deja !a muerle 
acerca la suerte definitiva de las per- 
sonas queridas que hemos visto morir! 
Ha muerto mi madre ó mi hermano. 
No eran criminales, es verdad, pero 
tampoco careciao de innumerables fal¬ 
tas; queen poco ó en mucho quebran- 
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tamos todos la ley de Dios. Negligen¬ 
cias culpables, vanas condescendên¬ 
cias, necios respetos humanos, poca 
conformidad, reprensibles extremos à 
que conduce ia pasion, elc., etc. Han 
muerto así, coo tales cuentas pendien- 
les ante Su Divina Majeslad. Noserán 
admitidos a! goce de Dios sino los que 
complelamenle las han saldado, usque 
ad 7ioü?'í5Ítnwm quadrantem, que dice el 
Evangelio; hasta un cêntimo. Sino 
hay lugar después de la muerte para 
tales saldos, el error protestante me 
obliga á creer que mi padre ó mi her- 
mano se han eternamente perdido! No 
así, creyendo en e! purgalorio. Con él 
ni de los más endurecidos criminales 
debo desconfiar, ün solo movimiento 
dei corazon en el último instante pudo 
reconciliarlos con Diosj un acto inte¬ 
rior de amoroso arrepenlimienlo, un 
ferviente deseo de confesion. Lo de- 
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jBás lo pagarán tal vez en el purgalo- 
rio- Ásí discurre el fiel católico apoya- 
do ea la suavisima doctrina de la ex- 
píacioQ y purificacioQ después de la 
muerte. Decid ahora: sobre ser la más 
conforme á razon, icuál es ia más aco- 
modada á los humanos sentimientos, 
la doctrina protestante que niega el 
purgatório, ó la católica que me man¬ 
da creer en él? ^Con cuál de las dos 
resultan más perfectamente equilibra¬ 
dos, digámoslo asi, los derechos de la 
justicia de Dios, coq los de su infinita 
misericórdia? Resolvedme, si podeis, 
de un modo más concluyente el pro¬ 
blema, y os concedo el triunfo en esta 
discusion. 


^Pero qué ? Si hasta los mismos pro¬ 
testantes empiezan á conocer hoy dia 
este lado flaco de su sistema. Escuche- 
mos su voto, que es el mejor. 
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«La mayor parte de los que mueren, 
dice el protestante Hase, son demasia¬ 
do bueuos para el infierno, pero no es 
menos cierto que soa demasiado maios 
para el cielo, Se debe, pues, rotunda¬ 
mente confesar qne respecto á esto 
existe cierla oscuridad en la doctrina 
protestante.» (Hase. Polémica protes¬ 
tante ,1SGi). 

«Ninguna alma, dice el protestante 
Marieusen, ha alcanzado el estado de 
consumacioD perfecta cuando abando¬ 
na esle mundo; por Io cual es preciso 
admitir un estado intermediário en 
donde el alma acaba de purificarsepara 
el jaício final. Aunque se haya recha-- 
zado la doctrina católica acerca dei 
purgatório, sín embargo liene alguna 
cosa de verdad.» (Marteusen. Dogmá¬ 
tica j. 

En una consulta de Ia Igiesia evan¬ 
gélica de Silesia (Breslau, 1862J se con- 
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firma terminaotemente que los anli- 
guos teólogos protestantes no condena- 
roQ más que las oraoiones solemoes 
y públicas por los muertos, pero que 
jamás prohibieron á los fieles rogar 
por los miembros difuotos de sus famí¬ 
lias. 

Eli la Apologia de la Confesion de 
Ausburgo (párrafo 33) se lee : (fSabe¬ 
mos que los aniiguos han hablado de 
la oracion por los difuntos, y nosotros 
no la impedimos.)) 

Burnet, obispo protestante de Salz- 
burgo, afirma que hasta el liempo de 
Eduardo Yl, hijo y sucesor de Enri¬ 
que YIII, recomendaban los anglicanos 
]as almas de los difuntos á la infinita 
misericórdia de Dios. 

El mismo protestante Grocio asegu- 
ra, que era universal entre los judios 
la costumbre de orar por los muertos, 
y Leibnitz, protestante lambien, admi- 
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te iguaimenle ua estado de expiacioa 
después de la muerte, y recomieada 
la oracioQ en sufrágio de los difun- 
tos (1). 

Pero iqué noiás, amigo mio! desde 
que desgraciadameute hay prolestau- 
tes, casi todos exlraujeros, en alguoas 
ciudades de Espana, es cosa fácil ave-, 
riguar y ver cómo celebran ellos sus 
entierros, Ahora biea, Veréis que al 
dar sepultura á uuo de sus sectários, el 
llamado pastor saca su libro y reza sus 
salmos y dirige sus preces al cielo. 
iPor quién ora aquel hereje si su sec- 
la le manda creer que no hay purgató¬ 
rio? Porque si no hay purgatório, es 
decir, si aquella alma por quien ora 

[1) Tomamos estos datos dei interesaote 
libro El Purgatório y la devocion á las bendi¬ 
tas almas, por elP. Fr. José Col), meDor ob¬ 
servante. (Madrid, 1879). Se halJa tambieu 
en la Tipografia católica. 
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está ya para siempre ea el cíeio ó para 
sierapre en el iníierno, es evidente que 
ninguna oracion le ha de aprovechar. 
^Qué tal? 

—Es gracioso, en efecto. 

—Creed, pues, amigo mio, ea el pur¬ 
gatório como maadan creer, no los cu¬ 
ras y los frailes, sino Cristo y su Igle- 
sia. Y pedid luegoáDios os conceda la 
diclia de pasar alguntiempo (el menos 
posible) ailá. 

—lY nada me decís de los sufrá¬ 
gios? 

—En esto no podemos ya ocupamos 
hoy, y será preciso dejarlo para el 
opúsculo siguienle. 


A. M. D. G. 
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